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Día J D t m eoD el Sr. (¡otarelo 
Por qué es germanóflio.—Sus sim­
patías por Austria - Inglaterra es la 
causante de la decadencia de España 

- ¿ . . . ? 
—Me considero germanófilo, pero 

mi germanismo no es ciego ni irrefle­
xivo. 

- ¿ . . . ? 
—Admiro la íncompai ublo grandeza 

eo todos los órdenes de la Hctual Ale­
mania. G-racias a ella son estimados y 

, conocidos en el mundo nuestros autores 
clásicosj vivo hace años en comunica­
ción intelectual con ese gran pueblo, 
pues las obras capitales relativas a la 
especiHlidad de mis estudie»:* alemanas 
son, y creo bienhechora su influencia, 
sea cualquiera el terreno, en que se 
ejerza. 

En cuanto al Austria, la simpatia 
aumenta en otro sentido, porque no 
puedo olvidar que su dinastía reinante 
procede de nuestios insignes Reyes 
Católicos; que dio a España varias 
ilustres reinas y recibió nuestras in­
fantas por sus emperatrices, y que du­
rante los siglos X V I y X V I I nos ayu­
dó a contener los injustos ataques de 
nuestros constantes enemigos. 

Pero ni la admiración, ni la grati­
tud, ni la simpatía hubieran bastado 
para desear HI triunfe) de los dos Im­
perios a costa del vencimiento y sa­
crificios de otros Estados euro|)eos, si 
no fuera español, y dos de esos Estados 
Inglaterra y Francia. 

-¿.••? 
—Inglaterra es el más encarnizado y 

cruel de nuestros enemigos; es la prin­
cipal causa de nuestra presente deca­
dencia. 

La historia de su fiigranilecimiento 
en los siglos X V I a X V I I I rio es más 
que la de los despojos, piraterías e ini­
cuas tigiesiones contra nosotros y nues­
tras cülonins 9H la misma épocfia que 
puso digno remate la infamia de 
Gibraltar, y hay quien teme una se­
gunda edición en la costa occidental 
gallega, hoy estación invernal de sus 
escuadras, donde adquiere pr()])iedailes 
y fun.la escuelas protestantes. 

-^Villagarcía es casi ya colonia in­
glesa. 

Y aunque debiera estarnos agrade­
cida, por haber contribuido a su ])ios-
peridad, Inglaterra nos desprecia, nos 
aborrece y aun nos declaró hace poco, 
por boca del famoso Chamborlain, pró-

' ximos a desaparecer como Estado in-
t dependiente. 
t Murió él antes de ver cumplida su 
f profecía, y quiera Dios que otro tan-
'• to suceda a todos ios que como él pien­

san. No merece, pues, que, como es-
fwñoles, nos duela su presente que­
branto. 

-¿...? 
Francia y España 

—Con Francia suce:le cosa distinlii. 
Quisiéramos poder amarla. Somos pue­
blos hermanos, aunque ella hizo siem­
pre de Caín con no otros. 

Desde que se contituyó en 'nación 
fuerte, esto es, desde principios del si­
glo X V t Frjinoia no |>ensó en «fcrH co­
sa que acosar y persegtiir a España, 
valiéndose hasta de Los medios , menos 
dignos. No fué otra la política de Fran­
cisco I, Ca£álina de Médicis, Enrique 
IV, Richelieu y Luís XIV, hijo de 
una española y casado con otra. 

En su sed hidrópica de conquistas; 
no vio este déspota que maltrataba sus 
propias carnes castigando a España, y 
así, cuando COIODÓ a su nieto en el tro­
no de San Fernando, no halló más que 
una nación desangrada y moribunda 
para que pudiera ayudarle a vencer a 
sus verdaderos enemigos. 

Pobres como hoy estamos, todavía 
hay franceses que aspiran a despojar­
nos de lo puco que nos queda. 

Lo de «echarnos de Marruecos a la­
tigazos» no es una grosera bravata de 
Caillaux: es el pensamiento de mu­
chos de sus |)8Ísatu)s... si Dios y Ale­
mania no lo impiden, 

- ¿ . . . ? 
—Sí, una .segunda y más dura lec­

ción que la de 1870 pondrá quizás a 
nuestro vecinoi en estado «más trat,a-
b l e » , y a q u e l a Q-eografÍH quiso que, 
como matrin;\<)nio mal avenido, tengai-
mos quo vivir juntos. 

Con el triunfo de Alemania cesará 1¿ 
tiranía inglesa.-Ló qué ganará 

España. 
— ¿ • . . ? _ _ • : 

— Dol triunfo de Aleniania espero, 
pOr un lado, que cese para nosotros lî  
odiosa teranía inglesa, que recupere-, 
mos G-ibialtar (Fo digo en serio), nô  
poi' nuesti'O lindo rostro, sino porque, 
a Alemania más'le convendrá que lo 
posea una nación como la nuestra, y 
por otiü, quo, bajado un poco el , toldo 
de nuestros amigos los franceses, tan 
simpáticos y amables individualmente, 
y tan insoportables y cursis como .na­
ción, renuncien a espigar en mies ajena. 

La neutralidad. -JBspaña debe se­
guir en esta actitud. - Los traidores 

y sus negocios. 
-¿. . .? 
—La conducta de España en el pre­

sente conflicto se cae de su peso, por­
que es la única que puede seguiV: la 
neutralidad más absoluta. 

No es ningún mérito ni acieito ge­
nial del Shj'bierno «que nos rige»* el 
haberlo así entendido. 

—Sí hubiese alguno tan desatenta­
do que pretendiese eni|)ujarnos a la gue­
rra, caería wntes de la veinticuatro ho­

ras víctima de la execración e indigiut-
ción universal, si no lo sucedía algo 
peor. 

Vale mucho la vida del soldado es­
pañol ()ara que Inglaterra se le lleve 
oo(no a sus cipayos, sudaneses y otros 
«apreoiables» salvajes, a Ber blanco de 
la certera puntería de los cañones ale­
manes. 

Por eso, y aunque siempre elCrimen 
causa horror, debemos reimos de las 
andanzas y prédicas de esos traidores 
indignos de llevar el nombre de espa­
ñoles que apoyan y defienden la inter­
vención armada, porque ellos mejor 
que nadie saben que es imposible. Les 
conviene para sus enjuagues y nego­
cios particulares aparentar que traba­
jan en aq[u«l sentido. 

España podría engrandecerse.— 
Nuestro sistema político. 

-¿. . .? 
—Con nuestra neutralidad y el aba­

timiento próximo de nuestros enemi­
gos podremos «ir tirando» sin grandes 
contratiempos los años que la suerte 
disponga. 

No digo «regenerarnos, engraiuleser-
nos», porque eso lo conceptiio un sueño 
con el detestable sistema político hoy 
vigente. 

- ¿ . . . ? 
—¿Qué quiera usted que hagan unos 

Gobiernos que sólo duran dos o tres 
años cuando mucho? ¿Qué estímulo 
han de tener cuando saben que lo que 
ellos tejen mal y de prisa, más de pri­
sa ha de destejerlo el que les suceda en 
el Poder? 

Claro es que esto n o lo digo en abo­
no del Gobierno actual, porque éste, 
aunque viviera más que Matusalén, 
pienso que no haría nada. 

- ¿ . . . ? 
—Mientras subsista el aborrecible y 

exótico parlamentarismo, que, como es 
sabido, descansa en una ficción; mien­
tras el Poder legislativo y ejecutivo 
sean uno mismo, por ser éste hijo del 
primero; mientras se imponga al Rey 
la designación de jeffe del Gobierno 
por los partidos parlamentaritifi, y al 
presidente los nombres de Ips ministros 
por los grupitos de ese mismo Parla­
mento; mientras haya dos Cámaras, 
remora una de la otra, pocas si los ne­
gocios han de tratarse divisiblemente 
y muchas si cada una ha do entender 
en todos; mientras las elecciones se 
hagan por el absurdo sufragio univer­
sal; miontias los diputados y senadívit^s 
puedan charlar y divagar a su talante 
para no decir nada concreto y mientras 
no se enmienden otras muchas cosas, 
no hay (pie soñar en regeneraciones ni 
progresos.» 

D E « E L GORBEO ESPAÑOL» 

$ No se devuelven los origínale» 

¡Ay de los fuertes! 
Triunfar es de los justos el destino. 

Cuando la Fuerza esclavizar intenta, 
el Genio, en iid pacifica o sangrienta, 
bajo el dedo de Dios sr liabre camino, 

J^t pólvora,.de httOBilde capuchino 
bajo el castillo señorial revienta, 
las trabffs del saber rompe la Imprenta, 
y desprecia-al «dreadsnoügth» el submarino. 

Lección en el pasado y el presente 
tome el vil opresor, y alerta viva; 
el bueno, el débil aninf̂ oso aliente: 

todo Goliáth soberbio, vengativa 
oye un dfa zumbar sobre su frente 
la piedra de un David que lo derriba. 

R. S/HCditz MADarOAL 

Es deber de todo buen eatólicp 
favorecer aquella prensa sensata 
que defiende aiite todo y ñohmtoé» 
los intereses de la Iglesia y sus dog­
mas y ministros. 

Consejos a los jóvenes 
No te fíes del aplauso popular, por­

que no hay vicio que no encuétitre 
apologista en una sociedad corrompida. 

Si te aplauden, fíjate bien quiénes 
son los que te aclaman. ' *' 

Observando un filósofo giiego < ûe 
la muchedumbre le aplaudía írenétióa"-
mente, dijo: «Una de dos, o 86 m e ' h a 
escapado alguna tontería, porqué* 1Á8 
verdades no suelen arrancar ftpláusoí! 
al pueblo^ o es posiblefque haya' hala­
gado sus pasiones». Cuando te 'aplau­
den, examínate sobre estos dos» puntos. 

Desconfía siempre <iel amigo ititer»-
sado oí le la amistad que se forma de­
masiado ])routo. 

No te apresures a reunir amigos 
nuevos ni dejar sin motivos a los (Jrté 
tengas. 

El que toma ligeramente una deter­
minación, pronto se ari'e|)iente. 

Fúndese tu amistad en la razón y no 
te dejes arrastrar por el corazón; a ve^ 
ees estimamos a quien no lo merece, y 
no hacemos caso de ¡¡ersonas de verda­
dero mérito, porqne el mundo es como 
el mar, eú cuyo fondo y escondida en 
su concha se encuentra la- pmW, rtlien-
tras las algas flotan en la superficie. 

Si respondas de otro, no tardarás en 
arrepentirte. 

Tuyo liases el vicio qiíe a tu amigo 
disitnules. 

Siguieres buena fama, no te dé el 
sol en la cama. 

Si to hallas contento con tu suerte, 
eres rico; en cambio no lo es el i)oten-
tado que aspira a mayores riquezas. 

No te burles de la sensatez de los 
demás: en la juventud, las ilusiones se 
ríen de la reflexión; en la edad madu­
ra es ha reflexión la que se ríe de las 
ilusiones. 

Es mejor dar principio a la honra 
que nunca tuviste, que poner fin a la 
que horadaste. 

A. T. M. 


